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7 MAYO 2023 CICLO A 5º DOMINGO DE PASCUA 
Lectura 1ª Hechos 6,1-7. 2ª 1ª Pedro 2, 4-9. Evang. Juan 14,1-12 
 
1. Meditamos: Aunque no se lleva hablar del más allá, hay momentos en que es inevitable 
pensar en el vivir futuro. En las despedidas definitivas, cuando se nos muere la persona 
querida, y nos urge saber dónde se ha ido y cómo y con quién se ha ido: ¡NECESITAMOS 
CREER!, porque esto no se puede acabar así. Y, en medio de la vorágine, nos preguntamos: 
¿vale la pena tanta ocupación y preocupación? ¿Qué sentido tiene mi vida, vale la pena 
vivirla así? Y muy razonablemente decidimos que esto no se puede acabar así, ni aquí.  
 El evangelio de hoy se nos vuelve sencillo en la respuesta del Catequista al niño que le 
pregunta apenado: Por qué se marchó Jesús de la tierra. Y el Catequista le responde con las 
palabras de Jesús: Me voy a prepararos sitio, luego volveré y os llevaré conmigo, para que, 
donde estoy yo, estéis también vosotros.  

No es bueno prescindir del Cielo, porque es un hermoso destino en el horizonte. 
Quedarse sin el Cielo es quedarse sin rumbo ni destino, vagar, encogerse, encerrar toda la 
vida en los cuatro días del vivir. 
 ESPERAR EL CIELO  no es una evasión, un opio del pueblo; es: saber que nos espera 
Alguien, que hay un hogar donde volver, y donde nos aguarda el abrazo de los que partieron 
antes; es saber que la vida es algo más que los días de este vivir; también  es devolverle la 
esperanza al anciano cuando cae la tarde de su vida, es saber que por fin se hará justicia al 
quien no la tuvo aquí, que se realizarán los sueños que no se realizaron aquí, que nos 
querremos de verdad, sumergidos en la misericordia y ternura de Dios.  
 Me voy a prepararos sitio, dice Jesús. Cuando el barco va regresando a la orilla, tras 
mucho tiempo de brega, de días y noches difíciles, hay dos clases de marinos: Los que saben 
que hay alguien que los espera, y los que regresan a la soledad, pues nadie los espera.  
 Es bueno, bello, maravilloso, necesario diría yo, pensar y soñar y caminar hacia el Cielo, 
sin abandonar la tarea cotidiana y el vivir apasionado. Es amargo, estrecho, desolador el 
contar sólo con los cuatro días de aquí, el pensar que toda la gente querida, los momentos 
de amor y ternura, los ideales y sueños realizados se despeñarán en la nada.  
 Cuando en el Cenáculo preguntan a Jesús: ¿por dónde se va al Padre del Cielo? Jesús le 
responde: Yo soy el camino. Porque lo importante no es el adonde, sino el con quien. Y que, 
en la tierra y en el Cielo, no existen lugares, ni caminos, ni tiempos felices; solo somos felices, 
en cualquier tiempo o lugar, los que nos amamos y cuando nos amamos.  Y el Cielo es ir y 
estar con Cristo, por Él y en Él, como el Buen Ladrón crucificado, cuando Jesús le dijo: Hoy 
estarás conmigo en el Paraíso. El Cielo comienza ya en cualquier sitio donde hay personas 
que se aman.  
 
2. Compartimos: ¿Por qué no nos vamos al Cielo hoy, queriéndonos en el grupo, 
llenándonos de esperanza, invitando a Jesús a la reunión, reconociéndolo en quien se sienta 
a tu lado, saboreando la buena amistad? 
3. Compromiso: Voy a poner en mi cara la mejor sonrisa, un poquito de cielo en la tierra, la 
palabra cordial, la delicadeza, la paciencia, el buen humor, mi puerta abierta a quien llame. 


